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Leemos en nuestro querido colega 
«EL CRONISTA* 
El incidente de Antequera 
Hace pocos dias publicamos un artículo 
bajo el título «Al Sr. Gobernador Militar» en 
el que nos permitíamos llamar la atención del 
digno general Hervás, sobre un raro inciden-
te ocurrido en Antequera, a consecuencia del 
que había aparecido en algunos periódicos 
de Málaga, cierto telegrama de protesta con-
tra determinada información de Heraldo de 
Madrid, suscrito por el Comandante Militar 
de aquella plaza, y ante gestiones del repre-
sentante del mencionado diario madrileño; re-
sultaba que la autoridad militar de la ciudad 
vecina, no había autorizado tal despacho, de-
duciéndose para ello responsabilidades para 
alguien. 
Noticias fidedignas que hemos recibido 
anoche de la hermosa población, nos demues-
tra que el Gobernador militar ha intervenido 
ya en el asunto y parece ser que ha quedado 
éste esclarecido, evidenciándose que no exis-
tió intención dañosa en ninguna de las per-
sonas que intervinieron en el lamentable in-
cidente. 
El Alcalde de Antequera se sintió moles-
to por la información publicada en «Heraldo 
de Madrid», en la cual decíase que los solda-
dos enfermos y heridos procedentes de Afri-
ca y destinados al hospital de aquella ciudad 
fueron recibidos con gran entusiasmo e ins-
talados muy bien,elogiándose mucho la labor 
de las damas aristocráticas antequeranas y 
censurándose algunos desaciertos de la alcal-
día. No se reseñaban cuales fueran esos desa-
ciertos, ni era propio de una información tele-
gráfica. Nosotros sí dijimos algo en nuestro 
artículo del otro día. 
Y llevado el referido Alcalde del deseo, 
después de todo muy humano, de contrarres-
tar los efectos de aquella información que él 
consideraba injusta, hizo redactar un telegra-
ma de protesta contra ella en cuanto se refería 
a su conducta, despacho que habían de sus-
cribir la autoridad militar, la eclesiástica, la 
Cruz Roja, el Director del Hospital y la Junta 
de Damas, entregando el texto del mismo al 
Comandante militar, que en principio y en el 
noble afán de mantener el prestigio de la 
autoridad civil, aceptó, prestándose a trans-
mitir las aspiraciones del Alcalde a las otras 
autoridades y entidades mencionadas, con 
las cuales hubo de cambiar, en efecto, impre-
siones, acordándose por unanimidad se ma-
nifestara a la alcaldía la opinión de que ca-
reciendo de importancia el incidente (el cual i 
por otra parte era ajeno a ellas) no conside-
raban oportuna la autorización del aludido 
despacho, que el jefe militar se encargó de 
devolver al Alcalde y asi lo hizo, acompa-
ñándole una carta en la que expresábale 
aquel criterio. 
Como tanto el Comandante militar, como 
su subordinado el médico director del esta-
blecimiento benéfico, hubieren estampado 
prematuramente sus firmas en ese despacho, 
cuidó aquel jefe de tender una linea sobre 
ambas firmas antes de devolver el texto del 
telegrama al Alcalde, indicando con ello que 
quedaban inutilizadas. Pero eí Alcalde no 
consideró tales rasgos extraños a las rúbricas 
v como en la carta que recibía del Coman-
dante no se le prohibiera la pubiicación del 
despacho, envió copia de éste a la oficina 
telegráfica, apareciendo a! siguiente día in-
serto en varios diarios de esta población. 
Ello dió motivo a las gestiones deí repre-
sentante de Heraldo de Madrid, quien im-
pulsado de natural celo, obtuvo ía declara-
ción de la autoridad militar de que no había 
autorizado el referido despacho, por que, 
realmente, el distinguido jefe no aguardaba 
la publicación del mismo. 
De todo ello, pues, resulta, que es indis-
cutible que, aún descontada su buena volun-
tad que el mismo periodista que hizo la 
información le tiene reconocida, e! Alcalde 
accidental de Antequera sufrió los errores a 
que se alude y que ya nosotros señalábamos 
en nuestro anterior articulo; así como el co-
mandante militar devolvió al Alcaide el tex-
to del telegrama en la convicción firme de 
que no seria publicado, y por tanto es evi-
dente su irresponsabilidad por la publica-
ción; y así mismo, que el Alcalde entendió de 
buena íé que podía hacer uso del despacho. 
Tales explicaciones borran toda idea de 
dañada intención en lo ocurrido, y por tanto 
sería enorme injusticia insistir en el concepto 
de falsificación de la firma del comandante 
militar de Antequera. 
La higiene en Antequera 
Llamamos la atención del Sr. Alcalde 
y del Sr. Inspector municipal de Sanidad, 
sobre el abandono en que se encuentra todo 
lo relativo a medidas higiénicas de tan v i -
tal interés en la estación y en las circuns-
tanciás por que atravesamos, pues a pesar 
de los siglos transcurridos desde que la Es-
cuela,de Saierno dió aquellas máximas tan 
sabias como racionales, no han perdido el 
interés, siguiendo firme el axioma «qué és 
mejor precaver que nó curar» 
J^NO sería conveniente que las palomas 
de bajo vuelo fueran recluidas en sus pa-
lomares evitando propagaran sus semillas 
entre la juventud de la manera que está 
ocurriendo, con los perjuicios que esta di-
fusión ' trae a las generaciones venideras? 
Creemos necesario se haga cumplir en to-
das sus partes el Reglamento que existe en 
la alcaldía para estas aves nocturnas. 
Los inspectores de Hacienda 
— • — 
Según parece, por alguien, a quien quizá 
convenga propalar la especie, se viene di-
ciendo.que está muy próxima la visita de la 
Inspección provincial de Hacienda, atemori-
zando con ello a pobres industriales con fines 
quizá un tanto particulares. Idéntica manio-
bra se efectuó en el año 1.911 y como de ello 
llegaran rumores a las oficinas provinciales, 
en donde ÍIO tenían ni pensada la tal visita, 
se dispuso ia efectuaran dos Sres. Inspecto-
res oficiales de Hacienda. Respecto a aquella 
visita más vale no mencionarla, bien censu-
rados fueron los funcionarios que la practi-
caron por la forma anormal nunca vista aquí, 
en que la realizaran. 
Hemos procurado informarnos sobre la 
visita que hoy nos vienen anunciando. 
Hasta la presente no hay dispuesta nin-
guna inspección que comprenda las tarifas 
primera, segunda y cuarta del reglamento de 
industria!, en cuyas tarifas están incluidos 
esos pobres pequeños comerciantes a quie-
nes se trata de meter miedo. 
Sí está muy próxima, al llegar de un mo-
mento a otro, la de dos Sres Peritos indus-
triales, agregados ala inspección de Hacien-
da, pero la misión de estos señores, como 
prácticos en la materia, es exclusivamente 
para la tarifa tercera o sea la de fabricación 
en general, sin poder intervenir en las demás 
tarifas que desconocen, y que están reserva-
das para funcionarios administrativos. 
Es cuanto por hoy podemos informar a 
nuestros lectores, aconsejando al comercio 
no deje sorprender su buena fé, ofreciéndo-
nos para cuantos informes deseen sobre el 
particular, así como para defender desde 
nuestras columnas a todo aquel que nuestro 
auxilio reclame. 
Nada más por hoy. 
OeiToo fstlleoicio 
El día 29 del actual falleció en el Hospital 
de esta plaza el que fué cabo del regimiento 
caballería de Vitoria núm. 28 Francisco Capa-
rróz Oríiz, víctima de la enfermedad que en 
Africa contrajo. 
La condución del cadáver fué una verda-
dera manifestación de duelo, en la que el pue-
ble» de Antequera dió una prueba más de sus 
sentimientos patrióticos. El duelo era presidi-
do por las autoridades. 
Los gastos de entierro fueron costeados 
por el Ayuntamiento. 
Enviaron coronas la Cruz Roja, el coronel 
del cuerpo a que el finado pertenecía y los 
jefes y oficiales de esta Plaza. 
A «Un antequerano> 
Hemos recibido una carta firmada por 
«Un antequerano», relativa al acuerdo del 
Ayuntamiento de dará la calle de Cantareros 
el nombre de «DeanMuñoz Reina». 
Reconoce nuestro comunicante ios méri-
tos de nuestro eximio paisano, y la justicia 
que entraña tal acuerdo* aún expresando su 
temor de que no sea ejecutado, como ha su-
cedido con el referente a dar a una calle el 
nombre de D. Francisco Joaquín de Agüiíar. 
También se lamenta del olvido en que se tie-^ 
ne a otros hijos ilustres de Antequera, entre 
los que se cuentan los canónigos^ D. Emilio 
de la Rosay D. Gaspar Carrasco. ' . 
Como quiera que no acostumbramos, a 
publicar trabajos de ninguna índole SÍIT saber 
el nombre de su autor, esperamos conocer e! 
de «Un antequerano», para publicar su 
carta. - ' 
RITIVIOPEA L O C A L 
Aún no se han armonizado las,opinio-
nes sobre si en castellano debemos escribir 
o no con h la palabra armonía; pero a A n -
tequera, pueblo desarmónico, debe tenerle 
sin cuidado tal duda, por que engolfada en 
sus desarmonías políticas le son indiferen-
tes las armonías musicales y con murga o 
con banda los partidos al son que les tocan 
bailan. . 
La desarmonía de los gustos aquí está 
en armonía con el desconcierto político y 
hay un bando contrario a ¡a banda y otros 
que son partidarios de la música de Cas-
tillo, de ta orquesta deGaivez y hasta tiene 
grupo la rondalla popular del ciego Luque. 
Todo esto prueba que por muy antiar-
mónico que sea este pueblo no deja de pa-
rar su atención en ese arte divino que ar- i 
moniza los sonidos, que t into suaviza las ¡ 
costumbres, recrea el espíritu v amansa \ 
las fieras. 
Desgraciadamente, para que prospere! 
i 
!a armonía musical ha de estar en estado 
próspero la armonía económica, v cuando 
las cajas municipales están desafinadas e| 
Avuntameinto tiene que echar a la banda 
municipal con cajas destempladas. 
Pero no hay mal que cien años dure, 
v yo creo que lo relativo a ía armonía 
acabará por armonizarse, por que Ante-
quera no se vá a contentar siempre con la 
música celestial de la política y necesita 
algo tan positivo para la cultura como una 
música local bien pagada y sostenida. 
El maestro Millán cumple aquí una 
misión, que nunca será bien recompesada, 
si bien es generalmente reconocida; a falta 
de banda, ha reconcentrado su tenaz labor 
en !a orquesta, y quien desee ver la prueba 
de a donde llega la inteligencia y la cons-
tancia oiga además de su variedad de pie-
zas escogidas, la magistral mente ejecutada 
y aquí jamás oída obra del inmortal Rossí-
ni «La sinfonía de Semiramis,» 
Es un tour de forcé de la juvenil orquesta 
que puede lucirse en donde más exigen-
cias pueda haber en cuestión de música, y 
cuando como noches pasadas en medio de 
la inconsciencia de los asistentes al café de 
Vergara, se oyen los apláusos de unos via-
jantes catalanes entusiasmados y sorpren-
didos de hallar tal signo de progreso en 
Antequera, motivo es de orgullo y hora de 
plácemes ai notable y trabajador maestro. 
Millan es un cultivador del arte músico 
que no se conforma a perder todo el fruto 
de su labor, y de su abundante cosecha 
aún conserva aquellos más lozanos y esco-
gidos. Es un productor que pe.rdió sus bode-
gas pero aún conserva las madres, un hor-
telano que cuida de su pequeño vivero con 
las plantas más sanasy vigorosas; Milíán 
en el café de Vergara acabando en el silen-
cio y la indiferencia de dirigir la sinfonía 
de Semiramis es un Apóstol encerrado ¿ón 
sus discípulos en las Catacumbas. 
Pp, mS. ; 
E f e c t o s d e í c a l o r 
Está 'v is to que las temperaturas altas 
encienden la sangre llegando hasta los cen-
tros oficiales, este aumento de ca/orzas a 
pesar de lo amplio de los Saloneis donde 
debe existir relativa refrigeración. 
¿Qué pasaría a eso de las 17 del día 31 
en las Casas Consistoriales, donde se oían 
voces de acalorada discusión, y parecía que 
iba a ocurrir algo grave? 
Si bien el efecto para el público fué.muy 
resonante la causa permanece en el mis-
terio. 
Sobi'e una Subastg 
— • — 
Hemos leido en el Boletin Oficial 
el anuncio de subasta de arbitrios- e 
impuestos munipales para el año 1914, 
y siendo necesario disponer de más 
espacio del que el sábado a medio día 
disponemos, dejamos para la semana 
próxima la tarea de comentar amplia-
mente las absurdas condiciones en que 
la subasta ha de verificarse. 
Baste por hoy con decir que Hasta 
el Diputado a Cortes Sr. Gómez Llom-
bart, danza en este asunto. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A ! 
García 5Q Cárficíias y al 
Agradecido a ias atenciones que me ha 
tenido el brillante cronista, director de E l 
Eco de Teíuan, quiero hacerle público el tes-
timonio, y el que le debe Antequera a tan 
distinguido paisano, por el interés que tiene 
por todos sus soldados. 
De las notas que voy tomando de estos 
hechos y estas tierras, ya que García Cárde-
nas !o descubría en su crónica, tengo mucho 
gustó, en ofrecer las primicias de mis mo-
destos relatos, antes que en algún otro, en 
ias columnas del único periódico que vé la 
luz en lili pueblo; honrándome en ello. 
Muy justo y muy merecido, es todo lo 
que se haga por Antequera. A mi llegan y 
me enorgullecen, vivos elogios, que oigo 
por aquí, a la humanitaria obra de ayudar a 
las curas de los enfermos y heridos de esta 
campaña; haciendo sacrificios; con desinte-
rés, con altruismo, con caridad, sin escatimar 
el esfuerzo. Bien merecen esas damas y los 
que cooperan A ello, encomios sin limites. La 
caridad siempre enaltece a quien la haga y 
donde se haga. 
FRANCISCO BLAZQUEZ BORES 
Tetuán 28-Julio-1913-
HERALDO DE ANTEQUERA, agradecido a la 
fineza de nuestro ilustrado paisano, pone a 
disposición de este sus columnas, seguro de 
que los lectores habrán de leer con sumo 
gusto cuantos trabajos publique el joven 
médico militar, y culto escritor antequerano. 
El brillante relato del combate del día 23, 
a que damos cabida en este número es una 
prueba evidente de que el manejo del bisturí 
no ha.hecho olvidar a Paco Blazquez el ma-
nejo de la pluma, y seguramente las sucesi-
vas crónicas con que nos honre, serán otras 
tantas muestras de la galanura de estilo del 
querido paisano. 
j y JB T j & X.J J S . X 
U N D I A D E F U E G O 
Combate del 23 Relato de un antequerano 
Establecí mi botiquín, protegiéndolo del 
fuego por las sinuosidades de una cañada, a 
la derecha del Rio Martín. El sol de Africa, 
más ardiente que nunca, flameaba el suelo y 
quemaba el rostro con sus fulgores. Los es-
pesos cañizos verdes del cauce, agitaban 
sus largas hojas, como queriendo darnos 
los soplos de su brisa refrescada por las 
aguas, que calmaran los ardores del clima 
inhospitalario. 
Las alturas de nuestra derecha, daban vis-
ta a Samsa. Hace unos días, pocos, era un 
poblado alegre, lleno de bosques floridos, sal-
picados por mil arroyuelos de agua cristalina 
¿fue bajaban veloces de la montaña. Sus po-
bladores quisieron guerra; tal vez querían 
independencia; quizá el amor a su religión; y 
en unas horas de arrebatos bélicos, dispara-
ron sus fusiles a nuestras tropas. Y aquellos 
aduares, que dormían en la falda de la mon-
íaña la dulce paz, oyeron el ronco suspiro de 
lá artillería, el eco que retumbaba llevando 
su loco estruendo en peregrinación por estos 
valles, pregonando el castigo a los cabileños 
de ese poblado, sembrando de granadas sus 
viviendas, arrasando con el fuego sus caba-
llas humildes, sus sembrados, sus arboledas; 
y llevándo al recuerdo de los ancianos la 
vaga remembranza de otros estampidos hace 
más de media ceníuria,que muchas veces ha-
bían evocado a sus jóvenes, que oían los 
relatos con atención de novela. 
Y perdido el dulce sosiego, huyeron, po-
niendo a salvo sus mujeres, sus pequeñuelos; 
y treparon a las alturas de la montaña, atala-
ya gigante, desde la que contemplan llenos de 
pena, Henos de odio, el cuadro de su miseria, 
y allí esperan, para venir como lobos, si un 
descuido de las tropas, les dá tiempo a co-
brarse del despojo. ^ 
A nuestro frente, en las mesetas de un 
monte, blanquean como nevadas, las tiendas 
de Dar-Lauxien. Por el camino, las nubes de 
polvo denso, polvo -rojo, indican los pasos de 
ios convoyes; municiones, cañones, víveres, 
soldados, van envueltos en sus oleadas. £1 
fondo del horizonte, con altas cumbres de 
montes ignotos, que quizás algún Oía regue-
mos con nuestra sangre, dominan el flanqueo 
del camino de Tánger; entran dentro de la 
zona que nos impone civilizar, un compro-
miso internacional. 
A la izquierda tenemos el valle, de vivos 
tonos verdosos, quebrado por las sinuosida-
des de los rios; el valle famoso, de Wad-Ras, 
donde en tiempos los españoles, riñeron 
sangrientas batallas, donde ya hemos refres-
cado con sangro joven, la sangre generosa, 
que vino aquí a derramarse, buscando el des-
agravio a pasadas ofensas, inferidas por la 
barbarie de este pueblo. La llanura termina al 
pié de las .faldas de los Beni-Hozmar. Por 
sus vertientes entre cañadas y barrancos, se 
escalonan los poblados, como nidos de águi-
las; allí tienen sus viviendas, abandonadas, 
por que saben, que nuesmvs bocas de bronce, 
las enfocrm bien. Por los perfiles de los mon-
tes, se ven tas siluetas (le unos fantasmas ne-
bros, muy lejos, quexasi se perciben, y que 
i-speran como los de Samsa—como tantos 
'•tros—eí momento que creen escrito por 
Alahoma, ele exterminar a los cristianos. 
Ese flanco de nuestra izquierda, es prote-
gido por unos guerreros rudos, criados en las 
áridas montañas marroquíes, que pelean fie-
les, a nuestro lado. Gente belicosa e implaca-
ble que llevan en sus venas los arrestos y vá-
lentía de la sangre pura agarena. Es un es-
cuadrón de soldados moros de Melilla. Cara-
colean por el llano las elegantes siluetas de 
sus corceles árabes, agitando sus blancos y 
azules albornoces, llevando en alto los fusiles 
y disparando en la frenética carrera, impulsa-
dos por su espíritu guerrero; y enviando a los 
ojos testigos los fieros destellos de sus gu-
mías, y la visión veloz de aquel fantasma, que 
siente hervir en su sangre las ansias del com-
bate. El seco crujido de las balas, va disipan-
do el reposo de nuestros oidos. El sereno so-
siego del valle pierde su ritmo. Los infantes 
de Ceuta que a nuestro lado se extendían, 
escalonándose desde Tetuán para proteger 
el seguro flanqueo d é l o s convoyes a Dar-
Lauxien, empiezan a desplegaren guerrilla: 
nos llegan informes de que a nuestra derecha, 
—los de Samsa.—se corren en núcleos nutri-
dos, quizá para buscarnos la emboscada en 
un paso difícil de algún barranco abrupto; 
nuestros infantes se despliegan ágiles, en los 
pasos de peligro para evitar cualquier sorpre-
sa. El sol inunda el llano, con sus rayos de 
fuego; el aire quiere hervir; nuestro termóme-
to clínico ha agotado subiendo, la escala 
de 45°; y estos soldados de Céuta que ya se 
aclimataron, resisten serenos, sin una queja, 
las crueldades del astro rey. 
Los caballos de nuestros jinetes árabes, 
los observábamos al pié de las faldas de Beni-
Hozmar, allí donde confina el valle, en acti-
tud tranquila, resguardados por una cañada. 
El tiroteo arrecía; de vez en vez se oyen des-
cargas cerradas de fusilería. Los grupos de 
fantasmas negros que antes coronaban las 
alturas, bajan con osadia. Una compañía de 
soldados nuestros, tiene que ir en guerrillas a 
contenerlos; los jinetes de regulares y una 
sección de caballería de Vitoria se veían com-
prometidos. Del campamento de Tetuán parte 
un resfuerzo. que imita Lauxien: es la artille-
ría Schneider, que hábilmente dirigida, ha 
desconcertado aquellos grupos de cabileños 
sembrando de metralla sus emboscadas. Se 
ven huir monte arriba, a buscar el lado allá de 
la cumbre; ágiles montaraces, pronto desapa-
recen, ocultándose astutos en sus madri-
gueras. Esa pausa, ía aprovechan nuestros 
soldados para replegarse; igual hacen los Re-
gulares de Melilla, con eL elegante caracoleo 
de sus corceles de viento. El compromiso 
estaba salvado. Nuestros convoyes volvieron 
de Dar-Lauxien sin novedad. 
Cuando el tiroteo era más nutrido, vimos 
venir por el llano, levantando densa polvare-
da con el galopar desenfrenado de los caba-
llos, a dos jinetes. Otro grupo de tres más. 
pero a paso lento, se aproximaba ya a nues-
tro botiquín; traían herido, entre dos solda-
dos que le acompañaban, at bra vo capitán del 
escuadrón de Regulares. Una bala enemiga, 
afortunadamente de mansser. lo hi.bia atrave-
sado el brazo izquierdo; dos orificios peque-
por \ DS que manaba abun-
dante sangre, 
nos, insignificante 
marcaban la brecha del proyec-
til . Resistió la cura con entereza, explicó el 
momento de mayor peligro, y con la satisfac-
ción del que ha cumplido como valiente con 
su deber, me dijo: doctor, ¿tardaré mucho en 
curar? Sentía deseos de volver pronto a un 
puesto de peligro. Por fortuna, pude contes-
tarle, con optimismo; la bala que le había he-
rido, las llamamos nosotros humanitarias, 
porque—como esta — pueden perforar el hue-
so de un brazo—como con sacabocados—sin 
hacerlo astillas. Muchas, por desgracia, no 
son así, con este enemigo irregular, salvaje, 
inhumano, que utiliza fusiles proscritos y 
condenados por crueles; fusiles algunos de 
efectos tan horribles, que yo vi el otro día, 
solo de un balazo cortar una pierna por el 
muslo. Era una bala explosiva. La barbarie 
africana siguiendo la eterna noche de su sal-
vajismo. 
El capitán Vicat—que así se llama—ani-
moso, después de curado, montó de nuevo 
en su caballo y le envié al Hospital. Sus 
fieles ordenanzas moros le acompañaban; 
uno de ellos negro, vibrante de energía, le 
lleva el caballo del diestro; de su fidelidad y 
heroísmo me había hecho el capitán vivos 
elogios. El herido se despidió, llevando a su 
mano sana un ademán de saludo y a sus la-
bios una sonrisa de gratitud. Por mi mente 
cruzó rápida, una maldición contra la guerra. 
Terminaba de despedir al capitán y pre-
paraba de nuevo los instrumentos, cuando 
llegaban en su nube de polvo, los dos jinetes 
que antes se divisaron veloces por el llano. 
Nadie hubiera pensado que allí venía otro 
herido. La sangre que manchaba, toda su 
pierna derecha, no ciaba lugar a dudas. Era 
un sargento español que pertenecía a las 
fuerzas regulares. Llegó a nosotros risueño, 
con semblante alegre, de triunfo; los ojos 
llenos de entusiasmo no hablaban tristezas. 
¡Como aquel hombre, herido en una pierna, 
montaba con agilidad, salvando los barran-
cos con destreza, sin que una contracción 
del semblante, nublara su alegría y le llevara 
un gesto de dolor! La admiración de noso-
tros ante la entereza de aquel hombre de 
hierro, muy joven todavía, creció más, cuan-
do al lado de nuestro botiquín, refrenó en 
seco su fogoso caballo y solo, sin esperar 
nuestra ayuda, saltó a tierra, quedando sobre 
el pié sano. Por su pierna herida manaba 
sangre en abundancia, de arriba a bajo. 
Puesto en una camilla, le apreciamos dos ba-
lazos, mausers también. Resistió la cura, sin 
nublar un momento su semblante risueño, ni 
velar el entusiasmo y alegría de sus ojos. 
La bravura de aquel sargento, casi un 
niño, relatada por el soldado moro que le 
acompañaba no tenja límites; voluntario fué 
cuando oyó los tiros; no le pertenecía salir; 
toda la mañana se batió con heroismo, lu-
chando siempre en los puestos de mayor 
peligro; hábil, sereno tirador, confiaba en su 
destreza. ¡Los indígenas de Melilla, estaban 
escondidos, quizá desalentados entre la lluvia 
de balas, mientras este bravo soldado de 
fibra fuerte, de corazón templado para el pe-
ligro, muestra a los asombrados moros, el 
fiero y sereno pelear, el tipo de nuestros 
antiguos guerreros legendarios! 
Quiso volver en su caballo a Tetuan. 
Nosotros nos opusimos. Se llevó en la camilla 
contra su deseo. 
Se llamaba Gonzalo Sanca; después su-
pimos que fué ascendido en Melilla, cuando 
fué muerto el Mizzian, habiéndose distingui-
do bravamente. También supimos luego, que 
estaba propuesto yá para oficial, por sus mé -
ritos estos dias pasados. No podía ser de 
otro modo. Su serenidad, su intrepidez, po-
nían el vello de punta; su cuerpo lleno de 
cicatrices, hablaba de arrestos bravos. 
...Entre cuatro soldados, avanzaba hácía 
nosotros una camilla. El teniente Mendivi!, 
de Caballería de Vitoria lo traían muerto. 
Nadie lo pensaría; aún estaba caliente; el 
semblante natural, sin una contracción; tran-
quilo Había muerto cumpliendo con su 
deber, al frente del enemigo. Un balazo trai-
dor le había partido el corazón. Nos descu-
brimos, y una oración brotó a nuestros la-
bios; en nuestro derredor, el silencio, era 
duelo, eran plegarias. ¡Quizá al morir, tuvo 
tiempo todavía, aquel hombre robusto, her-
cúleo, que hubiera vivido largos años, de 
fundir en su mente que se esfumaba, un pos-
trer recuerdo, para cuatro huérfanos, que no 
pensarían tan próxima su triste orfandad! La 
maldición contra la guerra, cruzó de nuevo, 
nuestra freiue. 
Por eí valle cruzó un jinete, llevando cru-
zado transversal al arzón de una silla moru-
na, entre las cabriolas del fogoso bruto, el 
cuerpo inerte de un sold-'Kio moro. No hubo 
que reconocerlo; la bala llegó al corazón. 
Otros heridos fueron llegando después. 
L^ fatiga de aquel dia de sol de fuego, empe-
zaba a sentirse. Se habían batido en las horas 
más duras; el ánimo no había decaído por 
fortuna. La cañada quedó regada de sangre. 
Sonó el toque de retirada. Y volvimos a 
ver de nuevo la Ciudad Blanca, dominando 
el valle hermoso, con la gentileza de sus 
perfiles bellos v llenando los ojos de claridad 
cegadora, con la blancura de una esfinge de 
nieve. Las torres labradas de las mezquitas 
se destacan arrogantes, con la altivez de su 
más elevada condición, sobre las azoteas; 
las limpias azoteas de esta ciudad encantada, 
la ciudad santa de los árabes, que encierra la 
tradición y las cenizas que le legara el fa-
moso santón Sidi-el-Mandú. Asomadas a las 
azoteas se dibuja la fantástica visión de las 
bellas moras, que contemplan el desfile y la 
gentileza de nuestros soldados, pintando en 
su rostro moreno, y en sus ojos negros, la 
expresión de una sonrisa, que oculta a los 
ojos del moro, más por temor que por res-
peto. 
Así atravesamos las fértiles huertas que 
nos llevan al campamento; esas huertas que 
serían alegres, frondosas y limpias; esas huer-
tas quemadas y arrasadas por los.actos van-
dálicos y crueles de la guerra. Huele a pól-
vora y huele a sangre. La visión triste, la 
maldición, cruzó de nuevo nuestra mente. 
Una banda de música, alegraba con sus 
sones el campamento. Algunas balas perdi-
das cruzaron; nadie se alteró, ¡Quien me iba 
a decir que tan tranquilo oiría silbar las ba-
las! En una tienda, rasgueaban unos soldados 
la guitarra, canturreando canciones del pue-
blo. Yo me acordé de Anfequera. 
Francisco Blazquez 
Campamento de Tetuan 23-Julio-1.913. 
M e m o r i a p ó s t u m a 
A la memoria de mi malogrado 
compañero Francisco Caparros 
Ortiz. 
En el mundo impidió la Parca impía, 
vieses tu madre en tu postrer momento 
haciendo aun más penoso y más cruento 
el horrible estertor de tu agonía. 
Al caer sobre tí la losa fría 
un pueblo te demuestra el sentimiento 
que le inspira el continuo sufrimiento 
soportado por tí con valentía. 
¡Descansa compañero; que la Historia, 
te entregará el laurel de la victoria 
cual corresponde al mártir que en campaña 
supo dejar latente su memoria; 
y a tu fiel madre, suplirá la España 
legándote en sus lágrimas, la gloria! 
A. VELA VIDAURRETA 
El Festival Benéfico 
Existe inusitada animación para la 
becerrada que ha de celebrarse esta tarde 
a beneficio de ios heridos y enfermos. 
Presidirán D.a Lola Castilla de López y 
las bellas Srts.Pepita Castilla, Elena Ver-
gara, Gracia Gallardo. Luisa Miranda y 
Antoñita Rojas. 
Se lidiarán cuatro novillos de pur sang 
por aficionados de esta localidad y actua-
rá de director de lidia eí valiente novillero 
granadino Serafín Ibañez (a) Corceli/o. 
El festival dará comienzo a las cinco 
en punto. 
Lo de las Huérfanas 
En esta semana se ha llevado a efecto 
una importante diligencia de la que ha re-
sultado evidenciada la culpabilidad del 
hortelano, Antonio Luque, desvaneciendo 
las sospechas que sobre Rogelio Aguilera 
recaían 
1^ tiltfv ele €*sj>aoio 
La falta de espacio, al par que el deseo 
de insertar en este número la lista de ios 
donantes de los pueblos de Fuente-Piedra 
y Humilladero, nos impide publicar la de 
la actual semana correspondiente a nuestra 
ciudad, que continúa ofreciendo brillante 
j resultado. 
En el número próximo insertaremos 
las listas do ambas semanas; así como otros 
originales que no han podido tener cabida 
eneste numero. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
T>esde T E TU A N 
Per íodo de calma. 
Hemos entrado en un periodo de verda-
dera calma. 
Las operaciones están paralizadas y como 
aquí nadie sabe lo que se piensa ni el plan 
que hay que desarrollar, de ahí que todo 
sean confusiones y profecías que jamás se-
rán realizadas. 
Las agresiones no cesan; no pasa dia sin 
que tengamos noticias de alguna nueva fe-
choría de los cabileños, que ocultos iras los 
matorrales, esperan como el cazador la pieza 
para disparar sobre el pobre soldado que en 
cumplimiento de su deber, sale del campa-
mento para prestar el servicio de convoyes 
o de escolta. 
Mis lectores tendrán conocimiento del 
horrible hecho realizado por los indígenas 
hace pocos días entre las posiciones de «La 
Condesa> y «El Rincón>, en el camino de 
Ceuta. 
De dos descargas cerradas los cabileños 
mataron a ocho soldados del regimiento de 
Córdoba e hirieron a dos. Uno de estos mu-
rió poco después en el Hospital militar de 
Ceuta. 
Entre estas pobres víctimas que han dado 
su vida en aras de la Patria no había ningún 
antequerano y eso que en dicho cuerpo sir-
ven bastantes mozos de esa ciudad, pero es-
taría escrito, como dicen los moros, que a 
ninguno de ellos le tocase. 
Por ahora estamos seguros (en lo que 
cabe) de que los rebeldes no atacarán a la 
plaza. 
Hemos pasado noches de verdadera an-
siedad esperando de un momento a otro que 
o entrasen los de afuera burlando la rigurosa 
vigilancia que se establecía o se amotinasen 
los de adentro lo cual preocupaba también 
bastante a las autoridades. 
Como siempre esos confidentes que jamás 
dicen una cosa que sea cierta se equivocan 
y sus falsas alarmas redundaban en perjui-
cio del pobre soldado, al que se le recarca-
ba el servicio y no tenían un momento de 
descanso. 
Yo que he acompañado durante dos me-
ses a los jefes que venían de servicio noc-
turno; yo que Ies ensenaba los callejones 
más cortos para poder llegar con mayor ra-
pidez a las siete puertas de la ciudad, sé, la 
vigilancia y la clase de servicio que se presta, 
por hombres que a las siete de la mañana se 
retiraban del servicia de avanzadas y durante 
el dia daban escolta a los convoyes y por la 
noche entraban de guardia en la ciudad con 
consignas severísimas, en forma tal que el 
descanso era imposible de todo punto. 
No diré que los confidentes sean una inu-
tilidad en ¡a guerra, pero sí puedo afirmar 
que nunca aciertan en sus versiones. 
Estos días con motivo de la célebre reu-
nión en el santuario de Muley—Hassam de-
cían los confidentes que la junta tenia por 
objeto ratificar el acuerdo de atacar a la 
plaza y el campamento principal en la noche 
del 20, por cuatro puntos distintos y al regre-
sar de la romería. 
Sucedió todo lo contrario. 
El Xerif de la harka insistió tres veces en 
que no se debía atacarnos y que solo harán 
la guerra sí intentamos otro avance. 
Es decir que mientras esperábamos pa-
cientemente que viniesen a degollarnos, ellos 
se iban a sus casas de! interior sin pensar si-
quiera en las mayores o menores probabilida-
des de éxito en caso de un ataque. 
Y los confidentes no solo señalaban las 
puertas por donde se realizaría el ataque si-
no que daban hasta los nombres de los cua-
tro jefes que mandarían a los rebeldes. 
Estas alarmas sin fundamento han dado 
por resultado el que nadie crea en las con-
fidencias. 
La noche que hay alguna de esta dormi-
mos más tranquilos. Y tal vez suceda que 
cuando la versión sea verdad no le demos 
crédito, o que sin anuncio de ninguna clase, 
nos ataquen. 
De desear sería esto último con tal de 
que los cabileños llevasen una buena lección 
y nos dejasen ya tranquilos, sin tanto anun-
cio de que ván a venir. Que vengan, que 
todas las noches hay dentro deTetuan mil 
mausers dispuestos a vomitar plomo y otros 
mil descansando junto a las paredes de los 
cuerpos de guardia; esto sin contar lus del 
campamento principal que está situado a 
cincuenta pasos de la puerta de Tánger. 
En caso de algún movimiento dentro de 
la población las fuerzas penetrarían en Tetuan 
en cinco minutos, y se emplazaría en la cé-
lebre Plaza de España cuatro cañones que 
dejarían ésta aislada del resto de la pobla-
ción. 
Cada batallón tiene marcado el sitio a 
donde ha de acudir en caso de alarma, cada 
uno tiene su puesto señalado, para el caso de 
apuro y a mí juicio están tomadas todas las 
medidas para garantir la seguridad de los 
europeos. 
Solo hay una nota desagradable que no ha 
pasado desapercibida para nadie. 
Los moros ricos con sus familias están 
abandonando Tetuan y se refugian en Tánger 
o en la Argelia; o temen que los montañeses 
entren en la ciudad y les saqueen sus casas, 
demostrando con esto que no les merecen 
confianza o saben algo y se alejan antes que 
ocurra. 
Mas de cien familias ricas se han marchado 
ya. Y de los hebreos de posición también se 
van muchos, pero esto no da indicio alguno, 
por que sabido es de todos lo valiente de es-
ta raza y el horror que les inspiran los moros 
y eso que aquí viven casi todos a costa de 
los montañeses, pues con ellos son con los 
que tienen sus relaciones comerciales. 
Y aparte de io que llevo anotado, nada 
de particular ocurre por aquí, en estos mo-
mentos en que escribía esta crónica. No se 
habla nada de nuevas operaciones, ni de 
avances. Por el campo se oye de vez en 
cuando algún paco. Por las noches, suena 
algún que otro disparo de nuestros vigilantes 
o alguna bala perdida entra en alguna casa de 
la ciudad causando destrozos en el mobi-
liario. 
Esto son cosas propias de la guerra que 
de noche llaman la atención y a las que esta-
mos acostumbrados ya. 
Veremos si para la semana próxima hay 
algo nuevo que contar toda vez que se habla 
del cambio de! Alto Comisario Residente ge-
neral en esta Zona. 
Rafael García de Cárdenas. 
Tetuan 23-7-1913. 
Por propio impulso, sin indicación alguna 
dando así una prueba de su patriotismos los 
Sres. alcaldes de Fuente Piedra y Humilla-
dero, han enviado a la junta de Damas, los 
donativos que a continuación se citan: 
Desde Humilladero 
Donativos que los señores de este 
pueblo que a continuación se expresan, 
han hecho a beneficio de los 100 solda-
dos enfermos y heridos que se están cu-
rando en el Hospital de San Juan de Dios 
de Antequera. 
Nombres Ptas. Cts. 
D. Miguel Rodríguez Velasco 
« Agustín Pérez Muñoz 
« Jerónimo Fernández Rodríguez 
« Antonio Navarro Escobar 
« Rafael Ruiz Montiila 
« Francisco Velasco Sanzo 
« Migue! Fernández Rodríguez 
> Elias Velasco Ruiz 
< Luis Fernández Rodríguez 
« José Rodríguez Alarcón 
« Juan Palomino Velasco 
« Juan Fernandez Rodríguez 
« José Duran Reina 
« Antonio Ruiz Alarcon 
« Juan Rabaneda Sierra 
« José Calle Alarcón 
« Antonio Calle Ruiz 
« José Segura Galisteo 
« Antonio Pinto Tejada 
« Francisco Ruiz Alarcón 
« José Alcoba Alarcón 
« Antonio Arroyo Alarcón 
« Francisco Pérez Rodríguez 
« Antonio Soto Hidalgo 























Juan Jesús Fernández 
Francisco Cortés Navarro 
Francisco Cortés González 
José Galisteo Velasco 
"Francisco Segura Galisteo 
Juan Fuentes Aguila 
Francisco Alarcón Soto 
Salvador Alarcón Velasco 
Pedro Ropero Carrasco 
Francisco Alarcón Doblas 
José Alarcón Moreno 
José Cortés Quirós 
Antonio Ruiz Heras 
Juan Rodríguez Alarcón 
Ricardo Rodríguez Alarcón 
Miguel Rodríguez Segura 
José Ruiz Navas Fuentes 
Juan Pérez Velasco 
Antonio Pérez Velasco 
Pablo Salinas García 
Doroteo Lavilia Salvatierra 
Manuel Díaz Gómez 
Diego Casero Rodríguez 
José Alarcón Cortés 
José Ruiz Rodríguez 
Francisco Aguila Tejada 
Francisco Moreno Hermanos 
José Parra González 
Miguel Reina Porras 
Antonio Pinto Carrión 
Francisco Alarcón López 






























Humilladero 29 de Julio de 1913. 
Donativos de Fuente ?¡e5ra 
Nombres Ptas. Cts. 
El Ayuntamiento 25 
Sra Marquesa de Fuente Piedra 10 
D. Francisco Luque Pachón 25 
« Pedro Montero Fernández 5 
« Miguel Palomo Montenegro 5 
« José Galisteo Martin 2 
« Manueí Carrero Sánchez 3 
« Francisco León del Pozo 2 
« Francisco López Flores 2,50 
Juan Doblas Ruiz 2 
« Rafael Alarcón Vegas 2 
« José Montenegro Jiménez 2 
« Emilio Serrano Fernandez 5 
« Rafael García Cabrera 5 
« Enrique Jiménez Rojas 50 
« José del Pozo Rojas 1*50 
« Antonio Velasco Fajardo 2 
« Cristóbal Padilla Mendoza l'SO 
« Vicente Rubio Dorado 5 
« Juan del Pozo Acuñas 2 
« Antonio García Pachón 5 
« Francisco Atero Sánchez 2 
« Diego Montero León 2*50 
« Diego Reina Berdugó 50 
« Francisco Acuñas Pozo 2 
« José Martin Gallardo 2 
« Francisco García Dorado 1 
« José Panlagua Macida 5 
« Rafael Pardo Porras - 2 
« José García Dorado 2 
« Francisco Pintor López 2 
« José de la Torre García ! 
« José López Fiores 2 
« José Avila Rodríguez 2 
«.Juan Acuñas Pozo 2 
« Rafael Ruiz Torres 1 
« José García Palomino 2*50 
« José Rodríguez Raya 1 
« Juan Ramón Acuñas 1 
« Diego Dorado Pozo 1 
« Antonio Acuñas Pozo 2 
« Francisco Martin Mora 2 
« Juan Montero Pachón 1 
« Jesús Díaz 2 
« Antonio Montes Capilla 2 
« Santos García Diez 2 
« Antonio Díaz Pachón 1 
Total 159*50 
C o m a n d a n c i a M i l i t a r 
Relación de fos Sres. Jefes y Oficiales de 
esta Circunscripción en sus distintas situacio-
nes que se suscriben con donativos para ob-
sequiar a los soldados heridos y enfermos 
que se encuentran en el Hospital de S. Juan 
de Dios. 
Nombres. Ptas. Cts. 
Tte. Coronel D. Carlos Campos 
Cmdte D. Alfredo Reíana Mendizábal 
* D. Antonio Hernández Gómez 
Cptan. D. Francisco Astorga S Lafuente 
« D. Ildefonso Guerrero Delgado 
* D. Antonio Márquez García 
< D. Vicente Sores Romero 
< D. Manuel Lería Baxter 
« D. Francisco Trani Espada 
Primer Tte. D. Ismael Sepúlveda 
« D. Mateo Luque Cabezón 
Tte. Coronel D. Luis Lería Guerrero 
< D. Francisco Zabala Muñoz 
Cmdte. D. Ignacio Rojab 
» D. José Jiménez Luque 
D. Calixto González Fonseca 
Cptan. D. Pascual Miró García 
« D. Benito Mingorance Jiménez 
, < D. Emilio Andrés Maestre 
« Q. Civil D. Francisco Esteva 
Médico D.' Rafael Rosales Salguero 
Total 























[Ah! ¡No! No me digáis con voz doliente 
Que ta vida es un sueño: 
Que el alma muere donde el cuerpo acaba, 
Que es nuestro fin incierto. 
Polvo que vuelve al polvo es la existencia 
Funesta para el cuerpo; 
Pero el alma que es luz, en luminosa 
Región busca su centro. 
Placeres y amarguras no son sólo 
De la existencia objeto, 
La vida es acción viva, afán perenne..... 
La vida es lucha, es duelo. 
La obra del hombre es lenta: ei tiempo huye 
Rápido como el viento; 
V el corazón la marcha del combate 
Sigue siempre batiendo. 
¡Alerta! En la batalla de la vida 
Reposar un momento 
Es torpe cobardía: la victoria 
Es hija del esfuerzo. 
Da un adiós al pasado, y del mañana 
No busques los destellos; 
Pon la esperanza en Dios, mira eí presente, 
V lucha con denuedo. 
La historia nos lo dice: la constancia, 
El valor y el talento 
Engrandecen a! hombre —¡Fé y audacia! 
¡También grandes seremos! 
Y mas tarde ¡quién sabe si otro hermano 
A! cual agobie el peso 
Dei infortunio, revivir se sienta 
Siguiendo nuestro ejemplo! 
Trabajar es luchar ¡A la obra, a la obra; 
Sin desmayar, obreros! 
Grabemos esta máxima en el alma: 
Trabajar.... y esperemos. 
Traducción de 
RICARDO PALMA 
DIAZ DE ESCOBAR 
El insigne poeta dedica unas' cuantas 
líneas a un compañero nuestro, desde Ga-
licia, con motivo de su excursión veranie-
ga, y 'e anuncia que en breve regresará a 
Málaga. 
Deseamos mucha felicidad en su viaje 
al ilustre literato. 
TIP. EL SIGLO XX—F. J. MUÑOZ. 
Chocolate San Antonio Probarlo es su mejor recomen-
dación. 
Centro de negocios y encaros « J U A H O R T E G A C E R O I M 
Centrales: en Antequera, Estepa 74; en Málaga antigua fV* 
casa de Casanova Plaza de la Constitución, esquinas a calles ^ * 
de Granada y Santa María. 
E s t a c a s a no perc ibe el i m p o r t e de los e n c a r g o s ni c a n t i d a d 
a l g u n a h a s t a d e s p u é s de h a b e r hecho en trega de los m i s m o s . 
S U B A S 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
ir 
I M P O R T A N T E 
Don J o s é Calderón Bañuelos, Juez de primera instancia de esta Ciudad y Partido 
Se sacan a pública subasta, por térmi-
no de 20 días, los bienes de la quie-
bra de Hijos de fiamos Cañizares 
que se detallan: 
A. —Cisa calle Alvaro de Oviedo núm. 1, ta-
sada en 3.000 
B. —Otra casa calle Alvaro de Oviedo num/3, 
tasada en 1.500 
C—Otra casa^calle Rodrigo Narvaez núm, 29, 
tasada en 20.000 
D. —Otra casa calle Trinidad de Rajas núme-
ro 21 y 23, tasada en 40.003 
E. —El edificio fábrica de tejidos «La Catnar 
cha>) tasada en 35.000 
4 telares mecánicos y accesorios, tasados en 8.000 
2 cubas cobre, tasadas en 35 
Una caldera cobre, tasada en 170 
Suma este lote, peseías 43.205 
G.—El edificio fábrica «La Cruz*, tasado en 
La rueda hidráulica, tasada en 
La atarjea, tasada en 
Transmisiones, tasadas en 
Desmotadora «Hovget», tasada en 
Una espeta, tasada en 
Emborradora hierro, tasada en 
Aparato y emborradora, tasados en 
Aparato y emborradora mayor, tasados en 
Dos aparatos y accesorios, tasados en 
Emborradora, tasada en 
Diablo mecái.ico, tasado en 
Banco tornear, tasado en 
Otro diablo mecánico, tasado en 
Transmisiones y accesorios, tasados en 
Torno completo, 15 hilos, tasado en 
Suma y sigue 
F.—El edificio fábrica «La Grillera», tasada 
en 20.000 
La rué la hidráirliea co np!eta, tasada en 6.093 
La atarjea co npleu, tasa Ja en 1.303 
2 perchas madera, tasada en 500 
Otra peroh i hierro mecánica, tasada, en 530 
Una lavadora bayetas, tasada en 250 
4 tinas agua y v ipor, íasaJ \ en 1.233 
Una máquina vapor, tasada en 1.253 
Una caldera vapor, tasada en 3.000 
2 tinas tonelería, tasada en 630 
Un cepillo madera, tasado en 100 
Una tijera, tasada en 43 
Otra tijera extrai jera, mecánica, tisada en 3,000 
2 batanes cilindros, tasados en 500 
Una desengrasadla, tasada en 1.000 
Cuerpo de ramblas, tasado en 300 
Una caldera, tasada en 25 
12 ramblas madera, usadas, tasadas en 400 
Transmisiones ele, tasadas en 1.500 
El salto de agua, tasado en 5.000 
Una parcela tierra, 4 fanegas, tasada en 720 



















Torno completo, 20 hilos, tasado en 
Otro torno mecánico, tasado en 
Otro torno latera!, tasado en 
Otro torno lateral, tasado en 
Tres urdidoras para 12 bulones, tasadas en 
Dos urdidoras para 16 bulones, tasadas en 
Dos aspas y armazón, tasadas en 
El salto de agua, tasado en 
Una parcela tierra, tasada en 
Suma este lote, pesetas 
H.—El ediíicio «L » Atarazana» Usado en 
Una parcela tierra, 5 fanegas, tasada en 
Rueda hidráulica, tasada en 
Atarjea, tasada en 
Transmisiones y accesorios tasadas en 
Aparato acetileno, tasado en 
Caldera, tasada en 
Emborradora mecánica, tasada en, 
Desmotadora mecánica, tasada en 
2 cilindros, tasados en 
3 batanes hierro, tasados en 
Torno central, tasado en 
Percha mecánica, tasada en 
Otra percha mecánica, tasada en 
2 perchas madera, tasada en 
Cinco ramblas, tasadas en 
En el molino: 2 piedras blancas, tasadas en 
Una limpia, tasada en 
Transmisión, tasada en 
Salto de agua, tasado en 

































Hacienda llamad i «Colonii dé¡ 
que consta de los siguientes: 
Vado» en Bob idilla 
Casa calle Aníequera núm. 1, tasada en , 12.603 
Cysa calle Antequera núm. 2, tasada en 6.033 
Casa calle Antequera núm. 3, tasada en 2.820 
Casa calle Aníequera núm. 4, tasada en 3.603 
Casa calle Antequera núm. 5, tasada en 4.803 
Casa calle Aníequera núm. 6. tasada en 3.630 
Casa calle Aníequera núm. 7, tasada en 4.833 
Casa calle Antequera ñúm. 8, tasada en 4.800 
Casa calle Aníequera núm. 9, tasada en 4.200 
Casa calle Antequera núm. 10, lasada en 1.803 
Casa calle Antequera núm. 11, tasada en 6.603 
Casa calle Antequera núm. 12, tasada en 4.200 
Casa calle Aníequera núm. 13, tasada en 45.000 
Casa calle Aníequera núm. 14, tasada en 14.000 
Casa calle Aníequera núm. 15, tasada en 18.503 
Casa calle Antequera núm. 16, tasada en 3.903 
Casa calle Levante núm. 2, tasada en 5.000 
Casas calle Levante núms, 3 al 7 a 5.000, ta-
sadas en , 25.000 
Casas calle Levante nüms. 8 y 9, tasadas en 5 000 
Casas calle Levante núms. 10 al 12 a 1.800, 
tasadas en 5.400 
Suma y sigue 181.620 
Suma anterior 
Casas calle Levante núms. 13 al 18 a 2.000, 
tasadas en 
Casas calle Levante nú ns. 19 y 20, tasadas en 
Casa calle Levante núm. 21, tasada en 
Casas calle Levante núms. 22 y 23, tasadas 
^ ^ t i . L ..^i-.'..;.! - •,-' _ X:-:. L.^ . 
Casa calle Levante núm. 24, fabada en 
Casi ciile Leva ate nú n. 16, tasada en 
Casase tile Levante núms. 17 al 21 a 7.000, 
tasadas en 
Ca^ a calle C inón núm. 1, tasada en 
Casa calle Gaadalhorce núm. 3, tasada en 
Casás tituladas de «jiiau Hoyos» núm. 4, la 
piimera tasada en 
Las 5 reblantes a 1.900, tasadas en 
Casa calle Guadalhorce núm. 5, tasada en 
Casa calle Guadjlhorce núm. 6, Usada en 
Casa calle Guadalhorcé núm. 8, íasada en 
Casa calle Gua lalhorce nú n. 9, tasa la en 
Casa calle Gaa lallnrce nú n. 10, lasada en 
Tres casas cal le Áljeciras, tacadas en 
Oirá casa calle Aljeciras, tasadas en 
Edificio cortijo «Vado de las C irreias», tasa-
do en ' 1 ; 
La casa déla huerta', tasa 11 en 
Casa frente al jardin, tasa la en 
Tierras: el ruedo del Cortijo con 68 fanegas, 
tasado en 
Ruedo de la estación con 57 
Ruedo de la barriada, 1 fanega, tasado en 
Haza del moníe con 93 fanegts, tasa la en 
(I) Haza «Cerro de la Cueva» encinas y pas-
tos, tasada en ' 
Haza de Viilalta, 72 fanegas, tasada en 
Hazuela o tajón del apeadero con 16 fanegas, 
tasada en 
































Cuyos bienes han sido ju^'i precia dos en las smn is que 
se indican, debienio celebrarse l i subasta.el treinta de 
f^gmln próximo a las nueve, en este juzgt Jo, advirtiéndo-
se que no se aJ niiirá 1 posturas qae no cubran las dos ter~ 
ceras parles del justiprecio de ca ía lote, y sin que se con-
signe previamente, (media hora antes de ¡a señalada) el diez 
por ciento, al menos, del valor de los bienes que se trate 
de subastar, y que los tit dos esíín d i m inifiesto en la 
secretaría, sin derecho a otros. 
Antequera 30 de Julio de 1913. 
(I) Dentro da esta haza hállanse incluidas ocho fanegas que 
adquirió el quebrado por permita da seis partanaciautas al cortijo 
da «Ballesteros». Ut supra doy fé. 
José Calderón, Ante mí.—J. M . Rodríguez. 
A . los oorxtr i^t3«5r^ nt:es 
En atento B. L. M . nos comunica el señor 
Recaudador de contribuciones que queda abierto 
el primer periodo de cobranza de las contribucio-
nes Territorial e Industrial desde el día l .0al 5 dei 
presente mes y el segundo será del 26 al 31 del 
mismo. 
Sonzálcz y Castilla Cosarios a ¿fáálaga: Se reciben avisos: En Antequera Cantareros 26 y S. Pedro 3. En Málaga casa de D. Francisco Masó y D. Braulio Aceña. 
